Reflexión 33:
Es necesario mirar por si:
Jesucristo:

Hijo, cada uno debe de tomar un cuidado razonable de si mismo. En el tiempo de la tentación levántate, anímate, defiéndete y evita las debilidades. No importa lo que has hecho por los demás, no te descuides de ti mismo. Guárdate de hablar mucho. En la medida de lo posible procura estar a solas conmigo. Aprovéchate de mi presencia. Vive cada momento de tu vida en mi presencia. Posees a aquel que no te puede quitar el mundo entero. Yo soy más rico que todas las demás cosas juntas. 
Si te despreocupas de ti mismo, en poco tiempo puedes perder el esfuerzo espiritual que has adquirido lentamente y con gran trabajo en un gran periodo de tiempo. Reflexiona a menudo en el fin de tu vida terrena. Tienes que ser un hombre espiritual para lograr este fon. Yo te diré por medio de la iglesia como tienes que hacer en esta vida terrena. No hay otro camino. Examina tu progreso de cada día. Pronto se acabará tu vida. Si tienes fe no has de sentir pena, ni conocer el miedo. Por el pequeño trabajo que puedas hacer en esta vida ganarás una gran recompensa en el cielo. Yo no abandonaré a los que esperan en mi voluntad. 

El hombre que ha aprendido a orar, considera su propia perfección como su principal y más alto negocio. Quién se examina honestamente encuentra fácil no hablar de los demás. Aprende a frenar la lengua en lo concerniente a los demás a no ser que tenga la obligación de hablar. Pon atención en tus propias faltas y haz algo en contra de ellas. Si eres realmente hombre de Dios, los hechos de los otros no te harán peor de lo que eres. Si puedes remediar algo que esté mal, hazlo. Pero con frecuencia no podrás hacer nada sin pedir a Dios por las necesidades de los demás. Hazlo como un pecador pide por otro, no como un superior que pidiera por sus inferiores. Cuando hayas aprendido a fijar tu atención en tus propios asuntos, encontrarás gran paz en el alma. 
Piensa. 
.
En la medida de mis posibilidades, debería preocuparme de ayudar a los demás. Pero en muchas ocasiones no podré ayudarles más que con las oraciones, buen ejemplo y silencio. La oración obtiene la gracia para si y para otros. El buen ejemplo recuerda a los otros lo que debe hacerse. El silencio previene los escándalos y el choque de los temperamentos. Pensar solo en mis propios negocios es una gran virtud. Mi primera tarea es salvar mi propia alma. En cuanto pueda debo tratar de ayudar a los otros a tener una vida más fácil y más santa. Después que haya hecho todo lo que puedo para ayudarles, debo dejarlo todo en las manos de Dios.
Oración:
Señor, dame el coraje de mirarme a mí mismo, la sinceridad de admitir mis faltas y limitaciones, la honestidad de tratar de mi propio mejoramiento y un amor hacia Ti que mantenga en esta postura por el resto de mi vida. Haz que me despreocupe de todo lo que no me atañe, si no es para pedir tu ayuda. En todo lo demás, que yo viva aquellas palabras: “Hágase tu voluntad”. Amén.
